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Seooión ODoial 

El Domingo dta 21. tendra lugar en Binefar la flesta delllomena­
je tributada pot· la AcADEMIA al Rd o. P. Fundador, Ed uardo Llanns. 
Síendo de deseat·, que acudan el mayor número do académicof) 
a qui enes s us obligaciones se lo permitan (1). 

Eu la segunda parte de la sesión privada del dia 28, el acadén .. -
co de número D. Joaqutn M."' Puigferrer disertara sobre el tom 
cclnfluencia de la escuela positivista en el derecho penah. 

En la misma sesión se proveera el cargo de Contactor-Adminis­
trador vacanle por dirnisión del Sr. Poch. 

El tema del Sl'. PuigfetTer se discutira en la sesión del 4 dc Nv­
viembre. 

B:lrcelona 16 Octubre de 1906. 
El Pre•ldonte, 

JAIWI: TRABAL 

Letras 

El Senrotario, 

EUGENIO NADAL y CAMPS. 

IMPRESIONES DE VERANO 

(e ontinuación) 

Entraba en mi propósito no detenerme en la ciudad me­
trópoli de Aragón¡ més el bochorno que la envuelve en pere­
zosas capas de aire y hace del Ebro é. partes manso regato, 
{I partes suelta cabellera de plata, me puso en polvorosa. Los 

( I) Salid& do trenes do Ba.rcolon&. 18'40.-Lloga. A BinMa.r A la. 1'47.-Salo do Barcelona 
t. lae 6'150.- Lleg& A Bln6far a la& H'~.-Pronios dol via.jo do ida, 1." olaae :li'~O ptn~ 
lo.•, 20'66 s.•, lli'06 -i!l1l:l kms 

• 
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que vivimos asentados en las costas mediterréneas, a la vista 
de rizadas olas, vagamos sin respiración en calores tan caní­
culares. ¡Largos minutos aquéllos con el pie en el estribo, 
sin trazas de sustraerme a Ja acción dc un sol que quema y 
no luce, oculta Ja faz entre vaperosas nubes! 

¡Qué aridez, me digo, ya asomado a la ventanilla, mien­
tras cucnto alguno que otro canal que cuat serpiente de bru­
ñido anillo sigue · su magestatico, camino de Calatayud. Me 
acordaba de lo que un economista moderno refiere de ltalia. 
Las celebradas tierras de la Lombardía son verdadera con­
traste de la campiña romana, melancólica y arida por acha­
ques del drenaje é hidrografía. Salpicada de lagunas y recio 
berbaje, no es maravilla le falte el verde oasis, y abunden los 
bosques castigades en dernasía. Pues esto que cu en tan una­
nimes los viajeros que cruzan desde Gènova a la Ciudad 
Eterna, podría yo reproducir aquí. La vía férrea es el piso 
de un borno que con ardor volcanico penetra en las plamas 
de cuantos encajonados no percibimos mas que rafagas abra­
sadoras esfumadas de bitumen, sin la menor hilacba de 
vien to . 

A lo lejos se divisa algo que aparenta ser un caserío con 
pretensiones de aldea; aquí té!l cual caballo 6 acémila fusti­
gada por los insectos resguardando la cabcza a la sembra dc 
un terraplén; alli las majadas de ovejas, junto al tugurio del 
pastor que inmoble bajo el mas copudo de los solita rios 
o•roos alterna con rnorfeo y el aburrimiento consuetudi­
nario ..... 

Es interminable la monotomía. Sncédense Jas estaciones 
en Ja desierta campiña, sin que llame la atención otra cosa 
que algún perdido casti llo en ruínas; dcsfiladeros tajados para 
lecho de perezosos torrentes que, debidos a Ja filtración de 
las rnonta1ías, ora serpean al par que Ja via férrea, ora atra­
viesan con ella los raigcnes de una cordillera; una iglesia dc 
espadaña, a la que hacen coro vari os caseries de color a rei­
lloso (si bien tirando a un si es ó no es caliza, porque es tra ­
dición observada religiosarnente el rebecar Jas viviendas para 
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la fiesta del Patrón parroquial) situades en Ja cresta de mon­
tecillos y oteros, como bandada de palomas que al ciclo diri­
gen el rumbo. 

¡Calatayud! Esta es la ciudad de mas importaP.cia, des­
pués del largo trecho de sesenta millas, no sólo por alzarse, 
según reza una tradición, sobre la ar.tigua Bílbilis, patria de 
Marcial, y por haber sido castillo del califa Ayud (?); sino 
por su industria fabril y locomotiva - aquí empalma el 
ferrocarril central de Aragón con el de Madrid- por su colc­
gia ta y esbelta torre que, al Jado de los numerosos conventos, 
viene como a trasladarnos al tiempo de los a rabes, cuyas 
construcciones dejaban muy acbantadas las moles pesadísi­
mas de los Romanes. Su situación y nombradía lc produceo 
al viajero idéntico efecto que una casa de Misión, en medio 
de las vastas regiones salvajes. Llega uno con el alma aplas­
tada y seca de entre aquellas colinas, terminación de aridos 
p:'.lramos, y puede rebacerse, al dar vista a Calatayud, de ese 
decaimiento que es consiguiente a la infecundidad de los 
campos~ y a pueblos que sólo pudieran competir con los bon­
gos brotades de la tierra . 

Calatayud ya queda a la espalda, y Alhama con sus ba­
ños y Ariza con el ramal a Coscurita de Soria, y todas entre 
nubes de polvo y el chirrido de la cigarra , mientras nosotros 
ascendemos lentamente la cuesta, y saludamos a Sierra Mo­
lina que se envanece de erguirse por encima de tuda la co­
marca, cual ata laya que avisa a su vecina Castilla del arribo 
del jadeante aragonés. No parece sino que el via jero ayuda 
a la locomotora con su anbelante respiración a salvar Ja 
gran distancia que resta por andar basta haber contempladu 
a Sigüonza . 

En la margen opuesta sobre una colina se alza la ciudad 
que desde la cañada, por donde el tren se arrastra cual ser· 
piente rendida, me produjo la ilusión de un pueblo medio­
eval, formado de casas abigarradas y bajas~ construcción 
ciettamente la mas a propósito para guarecer a sus habiten­
les de Jas inclemencias del clima, y puesta al servicio de 
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aquello que no pude cerciorarme si eran castillos feudales~ 
6 una ciudad levítica y religiosa por excelencia, que con sus 
torres da al viento su historia del pasado 6 bien su espíritu y 
temple netamente cristiano, abonada para afrontar con de­
nuedo futuros acontecimientos. 

Malhumorada y poseído del mutismo anejo a los viajes 
penosos, no reparé detenidamente en las condiciones de ferti­
lidad y cultivo; s6lo en que iba adelantando el suelo en vida 
y frescura, en que podría arraigar una producci6n intensiva, 
dentro de ciertos limites, en especial agricular, si se pudiesc 
inspirar la actividad del hacendado lo mismo que la del 
pechero, da das s us condiciones hidrograficas, en la sabia 
direcci6n de las aguas que abocan de las prominencias al 
llano, en los frecuentes aguaceros del invierno. 

Guadalajara, la de los militares bisoños, la de la Acade­
rnia de Ingenieros, ya tiene otro aspecto y otra atm6sfera. 
Con frecuencia se oye citar a Madrid, en las conversaciones; 
si ha llegado el tren rapido, si en la tarde pasada asistieron a 
la lidia de los bichos, celebrada en beneficio de los pobres, 
una conversaci6n, en fin, heterogénea, aunque síntesis de las 
aspiraciones de ciudades secundarias ofuscadas con el brillo 
de la Metr6poli, y tristes irnitadoras de aquello que siempre 
es la cascarilla y Jo superficial en las grandes capitales. 

B. RonnfGuEz, Sch. P. 
( Concluird ). 

EL TERREM0TE" DE eHILE 

Uno de esos cataclismos que conmueven profundamentc 
a la humanidad y que dejan en pos de sí huellas indelebles, 
enlutando algunas paginas de la bistorta de las naciones, fué 
el terremoto acaecido en Chile el r 6 de Agosto a las oc ho de la 
noche. 

Ernpez6 el terrible fen6meno seismico con oscilaciones 
bastante suaves que fueron como la señal de alarma de la te­
rrible conmoci6n que había de sacudir la regi6n central de la 
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nación chilena . Avisados los habitantes de las numerosas ciu­
dades y pueblos cornprendidos en la zona castigada del peli­
gro que les arnenazaba., se lanzaron a la calle, logrando, en su 
mayor parte, poner a salvo sus vidas. 

Pero muchos, cuya situación no les permitia huir a lugar 
descubierto en el brevísimo tiempo que concedieron aquellos 
primeros sacudimientos suaves, pero amplios, quedaron se­
pultades bajo las ruínas de los edificios que se derrumbaban. 
Otros, que habrían podido salvarse., fueron arrastrades por el 
a mor a un segundo, a un tercer piso, don de el tierno parvu­
lito duerme tranquilarnente en su lecho., donde yace el padre 
anciano y enfermo 6 la iiel esposa atiende a las domésticas 
faenas, y cuando vuelven con el objeto de su cariño en sus 
brazos, la escalera ha desararecido, un tabique les intercepta 
el paso 6 el derrumbe de una elevada pared viene a daries 
común sepultura. 

Es imposi ble describir las escenas que se desarrollaron en· 
tre Ja multitud cuando el fenómeno llegó a su intensidad ma­
xima. La trepidación era tan violenta y las sacudidas tan ru­
das que nadie dudó un memento de que estabamos a las 
puertas de un cataclisme universal que iba a sepultarnos a 
todos en sus ruínas. Todo contril:5uía a producir en el animo 
la idea de una catastrofe iinal; la noche obscura y lluviosa, 
densos nubarrones cubrían el iirrnamento, viniendo a ilumi­
nar ese cuadro aterrador siniestros resplandores que repenti­
namente brillaren en la atmósfera. Los mas pesimistas vieron 
en esos resplandores una lluvia de fuego que venia a comple· 
ta r la hecatombe fical; yo creí por un memento en la apari­
ción de un nuevo volcan en la cordillera andina que se levan­
ta a cortisima distancia de Santiago formando gigantescas 
montañas coronadas de nieves eternas. Pero lo mas probable 
es que tales claridades procediesen de descargas eléctricas, y 
aunque el ruido del trueno no era entonces distintamente per­
cibido, se debía, tal vez, a la confusión de ruídos subterra­
ne6s que durante el fenórneno se produjeron . 

El primer terrernoto empezó a las ocho en punto y duró 
cuatro minutes. Su intensidad fué tan grande y tan sostenida 
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que produjo un panico y desolación indescriptibles. Numero­
sas personas fucron víctimas de esa primera conmoción, prin­
cipalmente aquellas cuya extremada nerviosidad no les per­
mitía arrostrar una muerte que empezaba ya a cernerse so­
bre nosotros y también las que se hallaban bajo la influencia 
de cardfacas afecciones. 

La inmensa multitud huía aún despavorida de ese primer 
cataclisme y cuando algunes de animo mas sereno y tranqui­
lo empezaban a restablecer la calma entre las apiñadas mu­
chedumbres, se desarrolla el segundo terremoto, de menos 
duración~ pero tal vez mas in tenso y violento que el primero. 
La confusión que entonces se produjo fué espantosa; toda la 
gente huía en completo desorden a las grandes avenidas. E l 
llanto mas desolador~ los gdtos de misericordia y perdón, los 
clamores que de todas partes se elevaban al cielo, llenaban los 
espacios. Las puertas de las iglesias ~veíanse llenas de gente 
que acudia en tropel en demanda de confesión. Todos indis­
tintamente se prosternaban en el húmedo suelo bajo una co­
piosa lluvia elevando sus plegarias al cielo. 

Se desarrollaron entonces escenas verdaderamente em o­
cionantes. Algunes caballeros despreocupades en rnaterias re­
ligiosas y que hacía muchb tiempo n0 pasaban el umbra! de 
la iglesia, se unían a la compacta multitud que hincada en 
tierra rezaba sus plegarias en común, repitiendo como niños 
balbucientes aquellas oraciones de ellos ignoradas 6 tal vez 
olvidadasJ y sin embargo segures de que eran las únicas sal ­
vadoras en aquelles supremes mementos. 

¡Cuan grande es la influencia de las pasiones que arras­
tran la humana naturaleza, alejandola de aquel Supremo Ser 
que se balla grabado en lo mas íntimo de nuestra alma! Pcro 
una violenta sacudida vino a despertarle de ese sopor en que 
le han surnergido sus mal as inclinaciones y entonces el hom­
bre aparece francamente creyente manifestando que no hay 
seguridad plena sino en Dios, como lo dijo San Agustín: 
fecisti nos Domine ad Te et inquietum est cor nostrum doner 
requiescat in Te. 

Noestra casa de Santiago, de extraordinaria solidez y de 
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vastas proporciones, formando un rectangulo de mas de 10 0 

metros de largo por So de ancho se agitaba de una manera 
espantosa; las sacudidas de las vidrieras~ las rapidas oscila­
ciones de las I u ces inte'riores suspendidas del tccho por largos 
brazos, la caída de los muebles y trozos de revoque, todo eso 
uoido a la confusión de ruídos subterraneos prodncía un 
efecte aterrador. 

Los niños lloraban, se ponian de rodillas, se ar;olpaban al­
rededor de nosotros rezando las mas fervientes plegarias. 

Media hora después del terremoto suena el timbre de la 
portería; se oye la voz dc alguien que grita: ¡Padres, abrao­
nes! ... Es Ja familia del Dr. Herrera, muy amiga de los Esco­
lapios, que salvando inminentes peligros huye de su casa que 
amenaza derrumbarse, recorrieodo larga distancia bajo una 
llu via abundante y entre densas tinieblas, pues las luces de la 
población habíanse apagado por completo en la primera con­
moción. No habíamos aún logrado tranquilizar y atender al­
gún tanto aquella aterrorizada familia cuando se oye otra voz: 
¡Padres, Padresl. .. Es D. Ventura Blanco, uno de los hom­
bres mas ilustres de Chile, ministro y senador varias veces y 
administrador de esta casa; ese hom bre, de espiri tu vasto

1 se 
halla hondamente impresionado y la vista de la catastrofe, 
que su animo presiente, le aterra. Seguíale toda su familia; 
su señora, cinco hijas, tres yernos y varies niñitos. Posterior­
mente llegaren otras distinguidas familias. 

Refería cada cual el terror que invadió su espíritu al ver 
aote sus ojos una muerte inminente, relatando a la vez las 
conmovedoras escenas de que habían sido testigos. Acudieron 
muchos a los conventos pidiendo confesión y no se recataban 
de decir sus faltas en voz alta, buscaban otros entre Ja multi­
tud a su familia extraviada, y otros pasaban bajo una llu via 
de cornisas y adornes que se desprendían de las casas. 

Toda la noche del 16 se pasó en medio de la rnayor in­
tranquilidad. Cincuenta temblores siguieron durante esa no­
che a aquelles dos primeres terrernotos que tantes desastres 
causaron. Cada sacudirniento terraqueo producía nue va alar­
ma , nuevos llantes y nuevos gritos. La tierra continúa aun 

, 
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temblando, aunque a intérvalos mas largos y disminuyendo 
las oscilaciones de amplitud é;intensidad. 

Las comunicaciones con Valparafso quedaron completa­
mente interrumpidas, así es que se ignoraba en Santiago la 
suerte que había corrido la Reina del Pacífico del Sur, seña­
lada por todos como el punto crítico del terremoto. Es indeci­
ble la angustia que ta l incertidumbre producía, pues ¿qué fa­
milia de Santiago no tiene alguno de sus deudos en Valpa­
raíso? 

Después de cerca de dos día(de incertidumbre empezaron 
a cruzarse propios enviados por el Intendente de Valparaíso 
y por el Gobierno desde Santiago; esos propios y otros mu­
cbos particulares que salían de Santiago~ de Valparaiso y ciu­
dades intermedias para enterarse de lo acaecido en sus res­
pectivas familias, fueron dando a conocer. la magnitud del 
desastre. Valparaiso esta en su mayor parte arruïnada y los 
incendios consumen lo que el terremoto ha dejado en pie; las 
desgracias personales incalculables; Limacha ha desapareci­
do; Viña del Mar por tierra; otras muchas ciudades y pue­
bios han sucumbido. Tales eran las noticias que aquellos 
mensajeros traían a Santiago. 

Restablecidas en parte Jas comunicaciones pudo compro­
barse la triste realidad de las cosas. Las pérdidas de Valpa­
raíso son enormes; la parte principal de la ciudad fué com­
pletamente destruída; los :muertos se 'cuentan por milla res, 
sin que basta la fecha haya podido precisarse el número 
exacto, pues aparecen cada día muchos cadaveres entre los 
escombros que se van removiepdo. Se ha dado la cifra 
de S,ooo muertos como muy aproximada, pero noticias partí­
culares la hacen subir bastante mas. Actualmente el Gabier­
no de Chile piensa seriamente sobre la traslación del puerto 
de Valparaiso a un punto mas seguro antela vista de las rui­
nas de esa ciudad. 

Los perjuicios causados en Santiago en comparación de 
los de Valparaíso y otras ciudades fueron pequeños. Hubo re­
lativamente pocas desgracias personales y los daños materia­
les se calculan apróximadamente en 3o.ooo,ooo pesos nado-
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' 
nales, mientras que en Valparaíso se hacen subir las pérdidas 
a mas de 3oo.ooo,ooo. Sin embargo, estan todos contestes en 
que los terremotos fueron tan intensos y tan duraderos en 
Santiago como en Valparaíso; pero la diferencia de sus efec­
tos fué debida principalmente a la estabilidad del suelo. Este 
en Santiago es compacto y de fuerte cohesión, mientras que 
en Valparaiso es arenoso basta gran profundidad. 

Los edifici os de Santiago son de me nos elevació o. Ademas.I. 
aquí pudo observarse que los terraqueos movimientos se pro, 
dujeron en sentido circular, corno se comprobó por numero­
sos objetos que describieron . tal figura a impulso de las fut:r­
zas seísmicas. 

La tranquilidad renace entre la gente. Los tres 6 cuatro 
primeros días después del terremoto se dormia al ai re li bre ó 
bien en carruajes situados en las grandes avenidas. Algunas 
de las familias en nuestra casa refugiades ban vuelto a sus 
respectivos bogares después de cuatro 6 cinco dias; otras han 
permanecido mas tiempo. Los temblores que a diario se si­
guen repitiendo no dejan de producir sus consiguientes 
sustos. 

En los primeros momentos el Gobierno de Chile se sintió 
abrumado bajo el peso de problemas económicos, creados po­
las enormes pérdidas que el país ha sufrido; pero actualmen­
te el horizonte se presenta mucho mas despejado al conside­
rar que las fuentes de riqueza y prosperidad permanecen in­
tactas, y es de esperar que Cbile se levantara en un plazo re­
lativamente breve. 

En mucbas naciones se recolectan fondos para venir en 
ayuda de los damnificados. Es digno de todo encomio la con­
ducta de la Argentina y del Perú, que olvidando no lej anas 
disensiones estan contribuyendo con valiosos auxilios, dando 
un ejemplo de magnanimidad digno de admiración y de la 
gratitud eterna del pueblo chileno. Merece también especia¡ 
mención la ciudad de San Fraocisco, recientemente azotada 
por un cataclismo semejante, una de las primeras que se 
ap resuraron a recolectar fondos para sus hermanos de des­
venturas. Algunos de los hijos de la Metrópoli del Pacífico 

, 
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del Norte, hüyendo del peligro y l de fòs tris te's rcclierdos dc 
:;u patria vinieron a instalar~e en Valparaísb y Santiago, asi-;. 
tiendo a un cataclismo mucho maybr, scgCm confesión dc 
cllos, que el que le~ obligara a abandonar su desgraciada 
ciudad. 

, - TJ 
?\1AN UEL PAzos, S eh. P. 

J~SÉ <21\LllSllNZ DEUNllRI 

Aita gUJ·ea 
CalaRanz Santua, 
Ai nguc,·u edena 
Tn :ucnto,· dontsna 
Egun nnctam. 
Eni u ba I u rrom 
Gur·e soüua 
Entz ute~;o 1ostera. 
Boti bclico 
Gur-e eguzr¡ui zara 
Biotza esq u in tzecv 
Guc cmeuche gar·a. 

1 Virgilia n.mach h 
L'lllbUI'U ZUI'Íil; 

Emon da logrr 1 t. 
Zerutio fatr.in. t 
Y zal'raz bc lo 1 
L <nJburu lazln.un.

1 Zur·e Kcrizpcn.n 
gc;r nlapio dana, 
Andí la umc~hn 
Guzlzipc Zeurea 
Aila donlsua, 
Calasanz maitea. . ' 

àNGEL V. ALON$0, E::;c~lapio 

lc 

1l SliN J0SÉ DE <21\LllSl\NZ t 
I I I. 

(TRAD UCCIO.N) Jn) 

Padre uue:-,ti'O Sa:nú~ Catasanz., AngeJ bollv y Mentor diohGèd. 
Dc~ciendo en este dia a Ja tiet'l·a pura e:::cw;hfl.l' ll'UQ!SWQ~ qfln · 

I • 

ti cos o ' 11 u } J 
Corno Sl)l nos a.lumbras con¡:,¡tanlcmonle: aqut csta.mos paJ'!"J 

ofr·ecérl.o lluostros co!'ar.ones. 1 1 

Oc la Madr·ecita Vii'gen has recihido lJiallco estalidnrte, col11b 
bajando òel cielo. I rua• L 

Hajo esc queric.lo labai'O, cu~ier·to de CSLI'pl lqtj, sc ' :oi.Jijun ~od os 
lo !:i Escó la Jlias. f , 

Tuyos son toiios,gra.ndcs y pequeiíos, 
amado 
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¿ OYEN LOS NIÑOS? 

Emma rccibe en su casa 
una visita importuna, 
y el visltanto se pasa 
media hora .. . despuós una, 
y charla dot mundo enlet'O 
llasta que ya q u iso Di os 
que ellaloso caballet·o 
el ijet·a por fin adi ós. 
Apenas cerró la puet·ta, 
tlij0 al aya la seiíOt'a 
-ott·a vez estén alertu 
y si viuiese, en mal hma ... 
cligan que n'o estoy aqu1, 
no es cosa de andar con rn odos 
con una pm·sona asf, 
que esta hablando por los codos. 

* ... . 
El por los codos chocó 

t\ s u peq ueña Isabel 
• y una ocasióo aguardó 

pOl' ver el milagro aquél. 

flotas de arte 

Lucieodo guanto y levita 
vioo otra ,·ez muy ur bano; 
dió un beso a la pequCili la, 
y a su mamú d ió la mano. 
-A los pies de V. Scf\ora. 
-Mil gracias, ¿comó esta ustcd? 
-Sin novedad.-Ilasla ahom 
todo igual que la ott·a \'87.. 

Et hombre saca un tabaco; 
- Con permiso-le da lumbt·o 
y habla de .Tuan, Diogo y Pa(:o 
según era su costumiJro. 
La niiía atenta le ofa 
sin notar aq uel porten to 
de hablar como el ott·o d!a, 
y aprovechando un memento 
dice muy seria-mama, 
si habla el seiior como todos 
y tú dijiste a papa 
que charlaba por los codos. 

P.DAUL.OF 

LR BELLEZR Y EL RRTE 

P ARTE PRIMERA.- LA BELLEZA 

(Continuación) 

Ya se comprendera por lo que llevo explicado, que me 
hago cargo de dificultades que he _de encontrar en el estudio 
de la naturaleza objetiva que me ocupa: en este punto, como 
en todos los que a esencias se refieren, es preciso guardarse 
de cierto prurito que tenemos todos de querer penetrar en 
demasía, de cierto gusto en ecbarselas de pensador; no creo 
que sea preciso abismarse en rneditación profunda, ni em pe­
ñarse en divisiones con un exceso de confianza en el resultada 
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dc un fraccionamiento indefinida. Conviene saber satisfa­
cerse con mas facilidad a sí mismo, conviene no olvidar que 
siempre es bueno conservar en el alma algo de aquet candor 
que naturalmente dirige al hombre en la edad anterior a la 
adquisición de lo que llarnarnos convicciones científicas; es 
menester no olvidar que las verdades mas sanas, los princi­
pies mas seguro~ son los principies y las verdades dictadas 
por el sentido común~ y que desde el punto que podamos 
comprobar que efectivamente esta de nuestro lado el consen..: 
timiento universal, ya no podernos abrigar temor ú equivo­
carnos. En mis conceptos, francamente, siempre me ha 
merecido el seotido común una importancia qne no daría 
jamas a la Filosofía en sus ideas mas elevadas, porquc al lado 
de razones que nunca dejan de asistir a los principi os formu­
lades y admitidos generalmente, hay una prescripciòn muy 
fuerte que se ha acrisolado con la prueba de los tiempos~ 
agente siempre muy principal cuando de convicciones sc 
trata. 

Asi me propongo examinar las cuestiones, desde estc 
punto hablaré de lo que pretendo; porque es un punto de 
vista que no me parece tan expuesto a equivocaciones posi­
bles que qucrría evitar a todo traoce en la materia presente: 
así salvo el inconveniente que suele resultar dc apoyarse en 
principies dudosos que puedan defenderse en el memento 
de exaltación de la inteligencia a [avor de hipótesis falsas 
excogitadas por los sabies, para sostener pretendidos dere­
chos de una ciencia mal entendida, y no creo falsear por 
esto la verdad, negando a la cienc.ia consideraciones que se 
lc deban; porque, entusiasta admirador de sus progresos, 
reconozco también los flacos de que adolece relativamentc 
éÍ los principies mas fundamentales que se puedan ofrcccrlc: 
en este punto no puede separarse nunca de lo mas vulgar, 
y si se empeña en profundizar en exceso, si se aparta del 
camino mas trillado, pierde la lógica y se extravia; pero así, 
contemplando las cosas con mirada reposada, observando 
sencillamentc Jas apreciaciones que a la opinión merccen~ 
y conformandose con esta misma opinión en los pnnlos que 
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sean racionales; ya no se expone uno a los inconvenicntcs 
que apuntamos. 

C:on estas observaciones, que son las necesarias a dar 
seguridad, me creo en el caso de poder entrar de lleno en la 
materia, y desde luego salta a la vista que el efecto inmcdiato 
dc la percepción de la belleza es algo así como una beatitud 
del alma, algo que la tranquilizaJ la llena de dicha inefable, 
la satisface; ¿pero sera buena definición de Ja belleza cio que 
visto agrada>>? No sé, y dudo por de pronto que todo <do que 
visto agrada)) sea belteza; y sin pararme ahora en indicar 
extrcmos a que puede condncir la citada definición a los par­
tidarios de la misma con tornar por íntimo y substancial Jo 
que es superficial y descriptiva en la mente de Santo Tornas 
de Aquino, y antes de extenderrne en observaciones mas 
generales, apuntaré una dificultad a la cuat segurnmente que 
no podra h:.tllarse solución, y es la siguiente: ya sabe el hom­
bre desde luego, porque la canciencia se lo dice así, que es 
la belleza un objeto atractiva y seductor, porque es muy 
intenso el sentimiento que se le despierta a su vista; ya sabe 
que la percepción de la belleza le agrada, lc satisface; y lo 
que pretende, en consecuencia, no es una repetición pueril 
de cosas que ya conoce, porgue las tiene bien observadas en 
su propio corazón; pregunta, sí, por la naturaleza intrínseca 
de ese objeto que le agrada y no ha de cantentarse facilmente 
con un juego de palabras, y por otra parte no veo en la frase 
de referencia una definición real y específica de dicho sér; 
porqr.e decir que hay casas bellas y que estas cosas agradan, 
equivalc a decir que la belleza existe, y que existe Ja belleza 
lo sabcmos ya. 

Si nuestro pensamiento fuese el canstitutivo de las cosas, 
si nue!"tras ideas tuviesen la fuerza creadora que prctendía 
el aleman Hégel en su filosofía de la natnraleza-panteístico­
idcalista- Filosofía desmentida por un sentida universal 
hijo de una conciencia clara que da testimonio al hombre 
de sn propia debilidad; entonces diría alguna cosa la defini­
ción citada; si tan evidentes se reflejaran en nuestro interior 
las esencias de las cosas, entonces si que podrítmos conten-

• 
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ta rno" con palabras que resultan hueras actualmcnte y des­
provistas de sentida; si fuera nuestra inteligcncia criterio de 
u na realidad que suele burlar nuestros proyectos, si la ver­
daci tuviese por regla invariable una razón mezquina, como 
la nuestra, que ha de avergonzarse muchas veces de haber 
concebido mal; entonces sí que la definición sería buena, 
entonccs sí que podríamos aceptarla sin recelo y definir la'i 
cosas por lo que pasa en nuestro sér; si barmonizado el cora 
zón con la inteligencia, no se proyectaran sobre el sentimicnto 
ciertas mezquindades con que suele afearle la pasión; cnton­
ces sí qnc podríamos hablar de sentirnientos para definir las 
cosas, porgue sentiríamos por Jas esencias efectivamen te, 
porqne senti ríamos Jo que viera la rnzón . Pero ahora, con 
la debilidad de criterio que poseemos, con las inAucncias 
tiranicas de una pasión que ejerce sobre nuestros ar.tos un 
poder ilimitado, contemplar un objeto en el corazón humano, 
prctender analizarlo en el momento preciso dc un choque 
que lo destruye y aniquila, buscar acieno en el examen 
siguiendo el curso de las cosas por Jas sendas enredadas dl.! 
int rincado laberinto, querer precisar puntos determinades 
que van confuodidos en la mezcolaoza y hormiguco de sen­
timientos, ideas y pasiones que postran el corazón y lo subyu­
gan; todo esto, repito, equivale a buscar el mundo presente 
con su orden y sus leycs en el caos primitiva anterior (¡ la 
fecha de ~u creación. 

S. S., Escolapio. 
( Continua1·d). 

EL I'Rt)BLEMl\ 1\GR1\Rie 

(e ontin uaCÍÓ11) 

v 
No cabe poner en tela de juicio que las frecucntes y per­

tinaces sequías que en la primavera y verano cxpcrimentan 
no pocas de n uestras rcgiones, malogran mucho:; años las co-

• 

,. 
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sechas y esterilizan casi totalmente los trabajos, desprendi­
míentos y fatigas de los labradores. 

Para suplir la escasez de aguas pluviales en las estacione~ 
primaveral y estival, ofrécese como medio eficacísimo la 
construcción de canales y pantanos; de esa manera sc utiliza­
rían aguas que hoy apenas se aprovechan, regaríanse millares 
de hectareas de tierra que podrían dedicarse a cercalc~, viñc­
dos, olivares y prados que fomentarían grandemente la riquc­
za agrícola y su hermana gemela la pecuaria dc ran recono­
cida utilidad para los agricultores. 

Canalizar ríos 6 abrir canales de riego que recojan y 
almacenen las aguas que, ociosas, discorren en invierno para 
utilizarlas en el estío, obra sería altament<:! beneñciosa para la 
agricu ltura en todos sns ramos, porque reduciría a cultivo 
grandes extensiones de terreno, boy incultas é improductivas, 
y fertilizaría mas y mas dilatadas superficies de tierra desti­
nadas al presente a distíntas clases de cultivo; y obvio dc 
com prender que la realizadón de raies obra s hidraulíca·s 
constituiria, ó contribuiría a constituir, la redención dc la 
agricultura en algunas de sus fases. A lograrla, deben tcndeï 
los es.fuerzos de los labradores ó propietarios de fincas rústi­
cas y hasta de los que se dedican a ciertas industrias, pues 
serían no pocas las que podryan establecerse y explotarse con 
la fuerza motriz de Jas aguas sobrantes del riego, provenien­
tes de los canalcs y pantanos que se construyan. 

La falta de vías de comunicaèión, sobre todo en determi­
nada~ provincias, comarcas y zonas que faciliten y abaraten 
la sa lida de los prodllctos de su suelo y la importación de los 
artículos, géneros, maguinas é instrumentos que el propieta­
rio rural necesita para el mejor cultivo J la mayor produc­
ción de sus tierras, es otra de las causas que motivan la penu­
ria porgue pasa y la postración y abatimiento en que yace la 
agricultura española. 

Para destruir esa causa hay que apelar a la com.trucción 
de carretera:> y ca minos vecinales que, como es pesa red, se 
ext!endan por toda la península y eviten que, como ahora, 
tengan los propietarios que exportar los productos de ~us 
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predics a lomo, en bestias de carga, mayores 6 menores, lo 
que lleva consigo grandes gastes y dificultades; para dic;mi­
nuir los primeres y sortear las segundas serviría a maravilla 
la apertura de vías de comuoicación, por las cuales, con mu­
cha mas economia y mayores facil¡dades que ahora, cabria 
explotar las producciones del país, lo que proporcionaria al 
agricultor lucro y provecho asaz superiores a los que hoy 
saca de los frutos que cosecha, y Je permitiría al propio tiem­
po adquirir en mejores condiciones y a mas bajo precio que 
al presente, los artículos, utensilios, instrumentes y menêste · 
res que precisos te sean para satisfacer toda suerte de nece­
sidades. 

Existc en nuestros labradores mucho abandono y mucha 
rutina en lo concerniente al cultivo de sus fundes y a cuanto 
sc relaciona con las operaciones de todo género que exigen 
los frutos para que, reuniendo las condiciones que los hacen 
mas y mas apetecibles y requerides, tengan en los mercados 
la debida estimación : de ahí nace como lógica consecuencia, 
el que ni los predics rústicos produzcan lo que producirían 
desr-legando mas celo y poniendo mayor cuidado en las labo­
res culmrales de los rnisrnos, ni los frutos que crían tengan 
la aceptación y alcanceo el aprecio a que los haría justamen­
te merecedores su nativa bondad si se perfeccionascn las ape­
raciones subsiguientes a su recolección. 

Urge, sï; que nuestros agricultores salgan de la incuria y 
negligencia en que hoy estan¡ que truequen algunes de los 
rutinarios y anacrónicos métodos y procedí rnientos de hoy 
por los que la experiencia acredita ser mas eficaces y acerta­
dosi que cambien va ries de los aperos y utensilios de que se 
si rven para trabaja r sus tie rras . por otros mAs perfec tes y 
acabades; que venzan de una vez esa obstinada resistencia 
que opone a adopta r lo nuevo nada mas que porgue se opo­
ne a lo antiguo, A lo tradicional, a lo que de sus antepasados 
aprendieron. 

Labor meri taria sení, a no dudarlo, procurar con empe­
ño, proscribir de los productores ese incondicional é irreduc­
tible apego a lo primitiva, a lo viejo y heredado é infunçlir 
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amor a lo nuevo, que notoriamente facilite, mejore y perfec­
cione tanto los procedimientos y sistemas de cultivo como los 
métodos y operaciones a que se sujetan, una vez extraídos de 
la tierra, los frutos que ésta produce, especialmente los Uqui­
dos, para exponerlos a la venta en las mejores condiciones 
posibles; porgue esa plausible labor, si resultaba eficaz, re-

' dundaría evidentemente en bien de la agricultura, por lo 
mismo que se encaminaria a matar una de las causas de su 
atraso, de su postración y de su estancamento y a. mejorar la 
mísera situación de las clases agrícolas. 

MANUEL CASASNOVAS SANZ 

(Se continuara) 

CRONICA DE LA ASAMBlEA DE lA BUENA PRENSA 

Concluídos los dos hermosos é interesantes tomos de la • 
Crónica de la Asamblea Nacional de la Buena Prensa, de 
mas de seiscientas paginas cada uno, los señores socios pue­
den reclamar el ejemplar que, como tales les corresponde, 4 
los Sres. l1_quierdo y Compañía, lmprenta y Librerfa Cató/i­
cas, Francos.) S4, SeJJilla. 

La petición habra de acompañarse de sesenta y cinca cén­
timos de peseta en sellos de correo para el franqueo de cada 
ejemplar, debiendo afíadir veinticinco céntimos el que dcsee 
que se le remita certificada. 

Las peticiones se haran exclusivamente a lo.> Sres. Izquier­
do y Compañía., indicando con toda claridad el nombre y 
apellidos del Socio., así como la dirección para el envío del 
paquete. 

, ' 
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Social 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Las buenas leeturas.-El primer Congreso internacional de la Len­
aua Catalana.-Et Gobierno y los Aranceles.-El Obispo de Mur­
cia y los enemigos de la Iglesia.-Por Santa Teresa. 

En el Boletin Oficial Eelesittstico de esta diócesis he leldo un 
Breve de Bu Santidad que, aun cuando parece cosa seucilla y do 
puro cumplldo, contiene, como tJdos los escr·il.os papaies, sauia.s 
ensei'lanzas cuya oportunidad é importancia trasciende mAs alia 
del radio de acclón de aquellas personas para quienes han sido dic· 
tadas, pues a todos los católicos por igual inter·esan y en algún 
modo nos obligau. Digo, pues, que aunque el Breve va dir·igido al 
Presidenta y miembros de laSociedad Paulina para difusión de buo· 
uos escritos, cuanto en él se dice, sucinta pero muy substanciosa­
menta) acerca de la buena y la mala preosa, debemos conslderarlo 
como dicho a nosotros, para arreglar nuestra conducta a tan ele­
vadas instrucciones; que bien oecesitados andamos de ello según 
esta de pujante la preosa mala y según anda anémica y esml · 
rriada la buena, con grave daño de lodos y desprestigio de la 
verd ad. 

Reconoce S. S. Plo X, con gran complacencia, la inmensa utili­
dad que reporta al pueblo fiella abundanaia de buenas lecturas; 
feli cita a lo. SJciedad Paulina por el éxito de sus trabajos y la ex­
horta a seguir firme en su propósito, «aunque comprendemos­
dice- la dlficultad con que, por escasez de modios matedales, te11éls 
(]u e I uchar •. 

Extiéndase esta alusión oportuotsima desde Italia a Espaí'la , 
desde Roma a Barcelona, y se podra observar cómo tiene aplica­
ción adecuada. También aqui hay quienes trabajan por· difundir 
las buenas lecturas: algo mas antigua que la benemérita Sociedad 
Paulina de Roma es la Obra de Buenas Lecturas de Barcelona; olras 
asociaciones cooperan con persistente esfuerzo en tal labor, y nues· 
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tra Academia no figura entre las menos dccitl idas, pues, co­
horte auxiliar dc la Escuela Pfa, liene por ubjeto principal la 
pt·opaganda cató! ica en los terrenos 1 i terario y cienl!ftco, no con­
Leotandose con la difusióu oral de sus ideas, sino cristalizúndolas 
en esta Revista que hace años viene sieodo a la vez (Jroducto y sos­
tén de nuestl'o entusiasmo; y como resumen y compendio de lodas 
las inicialivas, destinada a aullarlas, encauzarlas 6 impulsal'las, 
fund6se ha mas dc Ull aiio, como uno de los resullados de la Asam­
blea de la Bueua Prensa, celebrada eu Sevilla en1904, el Centro d ÏC'­

cesano de la Buena Prensa, bajo la cgida de nuestro Emmo. J're­
lado. 

Pues bion; elr·esultado no corresponde totalmente al impulso, 
ni el efimero exito de aclualidad al indomable entusiasmo do uno~~ 
pocos. ¿Por qué'? Por·que las clases directoras no se han pcrsuadido 
a aplicar a obra tan útil-tal vez la mas úLil en nueskos ticmpos­
una pal'te cie los capilales que ft·ecuentemeote invierten en l>agale­
las ó en obras de importancia muy secundariai y porque la masa 
je leyentes católicos no se ha resuelto a dejar de sub\·encionar a 
su manera-comprandolos-los pel'iódicos poco afectos · a la Rol i· 
gióo, cuando no decididamente adversarios de ella. Consideran 
muy equivocadamente que en su animo no han de hacel' metia es ­
critos masó menos perniciosos, sin percatarse de que, cuando rne­
nos, ahogan sus entusiasmos; y que no ban de influir en el descn­
volvimiento espléndido de empre~as dnemigas de la Iglesia los cin­
co céntimos diarios ó la peseta mensual que cada uno da por el pe­
riódico, si o echar de ver que siendo rn ochos los:que se acogen a tal 
sofisma, los céntirnos suman miles de pesetas, razón por la cual la 
pr·ensa impia anda sobrada de recur·sos, al paso que la catól ica se 
sostiene en gran parte por sólo la abnegación de unos pocos. 

a.Y s in embar·go- di ce Su Santidad-es lo cierto que entre Los ob­
jetos que se ofr·ecen a la liberalidad de los católicos, vuestt'a em­
presa es dc las mas principales, ya que procurais con empeño po· 
uer un dique a un mal eo estos tiempos tan gr·ave1>. 

Los publielstas implos muéstraose cada dia mas osados y sus 
escritos adquieren progresiva difusión. La necesidad de contrai'I'eS· 
tat· y avasallar· su propaganda ou es de boy: hablanla ya seilalado 
León XIII, Plo IX y Gregorio XVI, pero es indudable que ahora es 
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mas que nunca urgente apet·cibirse a la defensa y preparar el ata­
quo. Ya que en este concepto se haya hecho muy poco hasta nues· 
t t·os dlas, necesario es recuperar eltiempo perdido trabaj ando con 
ahinco en la difusión de los buenos periódicos y de l os buenos li­
bros, cuya adquisición hay que facili tar a todos, para combatir en 
s u pt•opio terrena a los sectarios. 

Soan nuestra norma de conducta las siguientes palabras del 
santlsimo Padre Pto X, dirigidas a la Soci~dad Paulina en su me­
moraclo documento: 

cQuiera Dios que comprendiendo cada cual sus deber es en pun­
to tan importante, ayuden todos a vuestra obra y a ott·as semejan­
tes según sus fuerzas y rnedios. Vosotros, tomad animos dc nues­
ka recomendacion, y confiados en la divina Providencla, seguid 
mereciendo bien de la Iglesia». 

* * * 
El primer Congreso internacional de la Leogua Catalana, orga­

ni?.ado por iniciativa del Dr. Alcover, Vicaria general de Palma de 
Mallorca, ha resultada un acta gr~ndioso y no exento de trascen­
cencia. En él han colaboradn no solamenle los mAs ilustt·es !itera­
tos y gran parte del elemento joven de Cataluña, sino, ademas, 
hombres eminentes de otras regiones españolas, dc Madrid y del 
ex.h·anjero. Se ha evidenciada las glorias de los grandes esct·itores 
catalanes, principalmente de mosén Jacinta Verdaguer, y se ha di­
sertado sobre el proceso evolutiva del idioma catalan desde sus 
orlgenes hasta nuestros d1as. 

Ados as!, que rept·esentan entera la personalidad catalana y no 
la de una agt•upación parcial, son los que necesitamos par·a la pros· 
peridad y grandeza de Catalufía. 

El Gobiet•no ha fallada abiertameote, al alterar pur su cuenta y 
a. beneficio de alguoas naciones la segunda columna del arancel, 
a los compt·omisos de Indole económica contraldos en pleno Parla­
mento por los partidos gubernamentales; y han resu!Lado estéri­
les las gestiones del Fomento del Trabajo Nacional para hacerle 
vol vet· de s u acuet·do. 

Para debilitar la doctrina proteccionista se ha pretendido esta~ 
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blecer antagonlsmos entre la agricultura, la indust•·a y el comer­
cio, siendo ast que la armonta entre estos tres elementos de la p•·o· 
d ucc1ón y del trabajo constituye una de las bases del bienesta1· de 
los pueblos. Se ha hecho notar que la actitud del gobierno era a to­

das luces hipócrita, pues perjudicaba la industria :;in beneficiar la 

agricultura, y la obse•·vación se halla muy ajustada a la rea­
lida.d. 

No es de espera¡· que el Gobieroo vuelva at1·as en el camino em ­
prendido, mas quiera Dios quo los hechos no pongao de reliev~ el 
er1·or ó la ineptitud de nuestt·os gobernantes, pues en el problema 
económico va envuelLa una cuestión social cuyas consecuencias 
podrlan ser de!lastrosas. 

* * * 
La consigna para compatir a la I glesia por todos los medios bajo 

la bandera-no digo dirección-del ministro de Gracia y Justícia, 
vasa cumpliendo escrupulosamente en Espa~a. No se contentan los 
jacobinos cootemporaneos con molestar a los Prelados so pretexto 
de que invaden el terrena de la autoridad civil-por mas que otJ·a 
cosa no hayan becho sino deiender los derecltos de la Iglesia, inl­
cuamente detentados, y mantener las prerrogativas del propio 06-
digo civil, indiscutiblemente pisoteadas:-procúrase mortificaries 
también desde otros puntos de vista y siempre con la rnisma falta 
de base. 

El Diario Universal, de Madrid, órgano del conde de Romano­
nes, afirmó, con tanto aplomo como falsedad, que el Ilmo. seño•· 
Obispo de Murcia, que es el insigne escolapio Padre Vicenta Alonso 
Salgado, no habla acudida al socorro de los damnificades por las 
inundaciooes recientemente ocurridas en aquella provincia. Que el 
ataque no obedecla a otro motivo que el de orender al dignlsimo 
Prelado, sin reparar en medios oi detenerse an te la calumnia, prué· 
balo el enét•gico articulo con que La Verdad, do M.uecia, ha des· 
meotido la aseveración del Diario Universal, sosteniendo que es 
público y notorlo que el P. Alonso Salgado, respetabillsimo por sus 
altas cualidades y principalmeate por sus sentimientos caritativos, 
después de un donativo hecho en los p1·imeros momentos con carac­
tet· particular, encabezó una lista de suscripción fol'mac!a on su pa­
lacio episcopal. 



678 L A A OADlllMIA OALAtiA NOIA 

Ocup{mdose en este asunto, exclama Et Unioerso: (qAsf son h)s 
rotalivos, y de ese modo realizau sus campaf'las!o Ast es, sobro to­
dos los rotativos,-auadiremos nosotros-Et Diario Unil:ersal, 
órgano dignlsimo, insuslituible, del conde de Romanones. 

Y he aquf como una noticia que podta aparet:er simplemente 
como una vulgar equivocación, es un nuevo s!ntoma de la campa­
li:~. empr·cndida en odio a la Iglesia de Oristo. 

* * * 
En Et Universa he lefdo con fruición un at·trculo dc D.l' Blanca 

dc los R!os de Lamp~rez, solicitando el concurso de las mujeres es­
pairolns par·a elevat· en Alba de Tormes una bastlica a Santa Teresa 
de J~sús. 

«Su alteza real l a infanta D. a Paz-dice la seilot·a Rlos-i~1 icia, 

desde Nympenburg, la idea de una suscripción para constru ir· tu 
basll ica Tet•esiana, y yo, en nombre de su alteza, pregunto a t0das 
mis compatr·iotas: ¿Habra una sola mujer o acida en Espai'la qu..! 
niegue su dadiva, pJr humilde que fuese, al templa cie Teresa do 
Jesús? 

, Venga con el oro de las privilegiadas la plata de las burgue · 
sn.s, el cobre de las menestralas y hasta el cénlimú de las indigen­
tes; con cada moneda catda de una mano femen i na vendra un ge­

r.Jeroso deseo, y de todos estos votos y esos dones crecera el templa, 
como do la fe de nuestros padres crecieroo las catedral es augustas, y 
c;;ubinl a lo alto como una or·ación de piedra, como un monumentu 
eri:.!.ido por Jac; mujeres espar1olas a una mujer· que alcanzó à su· 
blimar· el sexo entera. 

•Entonces habl'êi pagada Espaua su deuda é. la gmn Doctor·a 
avi lense; en tonces la Santa. tendra tem plo digno do su culLo, y In 
autor·a do Las Moradas una morada digna. de que a ell u dcsciendn 
y en ella pose amoi'Osnmente, enlre los suyos, aquella inflamada 
al ma efusiva que tan bien sabia los cam inos que un en In tier·..acon 
el cielne. 

Lo quo lraslado a mis lectoras-que algunas dobo do tener·­
para que, llegadn el momenlo opor·tuno, se sir' an contribuir cnr1 s u 
óbolo à la hermosa obra, ya que tan preciosas nOR las legó la in­
signe Doctora m!stica. 

JoAN BURElADA y JULIA, 
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jlrbol Calasancio 

23 de Octubre de 1669.-La Santidad de Clemente IX publica la 
Bula «EX iniuncto nobis1>, por la cual reintegra las Escuelas Plas del estado 
de Congregación a que las habfa ¡·educido Inocencio X, al de Religióu formal 
con todos los privilegios concedidos a las Ordenes Mendicantes. 

-Ha estado nnos dlas en Barcelona, de paso para Amél'ica del Sur, 
el M. Rdo. P. Marcos QuHms de San José, electo Visitador Provincial de los 
Colegios de Escuelas Pias de la provincia Argentino-Chilena.. 

-Ellanreado poeta y Académico D. José Sala y Bonfill, nos ha remitido 
un ejemplar de los Goigs en lloltança del Benltau,?·at Confesso?· de Cltris Sant 
11. ugust que acaba de publicar, dedicados al coleccionista de (}oigs , Au gusto 
Ribas, de Mataró. Agradecemos el presente. 

-Han hecho los ejercicios de la Licenciatura en la Universidad de Bar· 
celona con nota de sobresaliente y premio extraordinario, previa oposición, 
los Rdos. Padres Lorenzo Molins y Rafael Oliver, escolapios de Ja Comuni­
dad del Colegio de San Antón. 

_,Los Escolapios tienen la vocación de la enseñanza. Se preocupau de 
ella, trabajan, estudian y la cuidau con cariño que sólo una vocación firme y 
probada puede inspirar. En sn Colegio de Sarrilí. es donde vimos por primera 
vez nsarse los trabajos manuales como medio de educación; all! se fundaron 
los aEscritores Escolares• que tanto han contribuido a despertar las aficiones 
comerciales en los alumnos de todas las escuelas dellostituto; de los Escola­
pios es el sistema de Map&s grítficos d~ contabilibad, y finalmeute es obra de 
los Escolapios el importaote 9 Museo Comercial de estudio», el pl'imero que se 
ha formado en Espaüa, el cual esta a la altura de los majores del extran­
jat·o ... .. 

¿Qué te parece, lector amable, de este parrafi to que te he tr·aducido de 
La Vett de Oatal?tnya del dfa 2 del corriente, edición de la tarde? ¿No es 
verdad que leyéndolo casi llega uno a dar la razón a los enemigos de la en­
seuanza collgregacionista, los cu ales no se cansau de repetir que hay que des­
terrar a los religiosos de sus colegios, porque no saben enseilar mas que re­
zar y hablar mal de los que no pisnsan como ellos? Y aun no esta aqul todo; 
pues mucho antes que los trabajos manuales tomaran carta de uaturaleza en 
Espalla., ya. ell otro Colegio de escolapios, en el de San Antón se habfan im-
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plautado, de modo que pudieron los a1umnos ha~er una instalacióu, que el Ju­
rado llamó divina, y la premió con primer premio en la Exposición Nacional 
de trabajos manuales, promovida. por la Casa Bastinos de Barcelona. De modo 
que, bieu podemos concluir, qne si Espada h~ progresado en la ensefianza, lo 
debe priucipalmente a. las Congregaciones religiosas. A esas Congregaciones 
que hay que abolir porque no sirven para nada. 

-Entre los periódicos que nombramos en el númera anterior de la Revis­
ta, por haber publicado algún articulo dedicado 1\. San José de Calasanz, con 
motivo de sn festividad, hay que contar dos mas que hemos recibido de Amé­
rica: La Pat1·ia, órgano del partido autonomista nacional argentino, y Los 
P1·incipios, de Córdaba. El primero inset:ta eu sn número del 27 de Agosto 
uu iuspirado «Canto a San José de Calasanz», debido A la bien cortada pluma 
del escritor Vicenta Mielp,o; y el seguudo un interesante articulo de Cipriauo 
Astraín. El Santo bendiga desde el cielo a esos dos entusiastas admiradores 
de sn vida y de sus obras. 

Por La Cru:;) Semanario católico de Castellón de la Plana, nos hemos en­
terado de que hau sido un verdadera acontecimiento los Ejercicios espiritua­
les dados en el Colegio de Escuelas Pias de Morella al clero de las Diócesis 
de Tortosa y Zaragozn, por el Rdo. P. Domingo Ramón, Rector del Colegio. 
El entusiasmo que en los eclesiasticos de Jas montallas del Maestrazgo y Bajo 
Aragón supo dispertar el P. Domingo Ramón con silS fervorosas platicas, se 
ba comunicado a los fieles de la comarca, pues sou muchos los seglares que 
iutentan pedir tandas de ejercicios para solaz de sn devoción y beneficio de 
sus almas. 'J'odo hace presagiar, concluye La Omz, que estos preliminn.res 
seran el prólogo de rumbos grandemente allSiados por el clero y el pueblo de 
la comarca y que eu lo sucesivo podra Morella ser centro de estas reuniones, 
semillero de buenos propósitos y borno donde se fragueu las graudes empre· 
sas. Mil placemes a los Padres Escolapíos de Morella. 


